LA VIRGEN MARÍA.

(Sobre la Madre de Dios – Luis de la Puente)

“Vida y Gracia de la Virgen María”. Federico Delclaux. Pág. 16 Edic. RIALP
Será bien imagina a Dios nuestro Señor, trino y uno, sentado en un trono de infinita majestad, cercado del arco del cielo, símbolo de su infinita misericordia, con los tres colores de su infinita bondad, sabiduría y omnipotencia, con las cuales gobierna todas las cosas; y quiere y sabe y puede remediar nuestras miserias.

El primer punto y fundamento de los siguientes será considerar el decreto que hizo nuestro Señor en su eternidad de remediar el linaje humano, que se perdió por el pecado de Adán.

Lo segundo se ha de considerar el admirable decreto que hizo la santísima Trinidad, de que la segunda Persona, que es el Hijo de Dios, se hiciese hombre para redimir el linaje humano, perdido por el pecado de Adán … Habiendo Dios determinado de hacerse hombre, aunque pudiera tomar cuerpo de varón perfecto, como el de Adán, no quiso sino nacer de mujer, como dice san Pablo, y tener madre como los demás hombres: y así lo reveló al principio del mundo, diciendo a la serpiente que un descendiente de la mujer quebrantaría su cabeza. A esta determinación le movieron muchas causas, en que descubrió su infinita caridad para nuestro provecho.
La primera, para que la divina bondad, que tan amiga es de comunicarse a sus criaturas, se dilatase más y a mayores grandezas de ambos sexos de la naturaleza humana, levantando un varón a la infinita dignidad de Hijo natural de Dios, y levantando una mujer a la dignidad de Madre de Dios, que como dice santo Tomás, también de alguna manera es infinita. Con lo cual nos da prendas, que sin acepción de personas hará bien a todos, porque, según dice el Apóstol, en Cristo Jesús no hay diferencia de hombre a mujer, de libre a esclavo, ni de grande a pequeño.
La segunda causa fue para que, como nuestra perdición comenzó por un hombre y una mujer, así nuestra redención tuviese principio de otro hombre y de otra mujer: principalmente de Cristo, como Cabeza y único medianero nuestro, y Padre del siglo futuro. Y luego de su Madre, como de su ayudadora en la obra de nuestra redención; a los cuales acudiesen los hombres para remedio de sus necesidades, con la confianza con que suelen acudir a su padre y madre. Y en especial Cristo nuestro Señor quiso tener Madre, para que ella fuese también Madre y abogada de los pecadores; los cuales, si por pusilanimidad temiesen acudir a él, por ser no solamente hombre y abogado nuestro, sino también Dios y juez muy justo, acudiesen confiadamente a su Madre, a quien no pertenece ser juez, sino abogada: y ella, como Madre llena de misericordia y piedad, abogase por todos.
Por donde se ve, cuán grandes ganas tiene Dios de nuestra salvación, y de que tengamos confianza en alcanzarla, pues tantos medios, tan suaves y eficaces inventó para ello. Gracias te doy, Padre eterno, por habernos dado padre y madre de nuestra naturaleza, por cuyo medio seguramente podemos negociar tu gracia. Gracias te doy, Verbo divino, por haber querido tener Madre, que juntamente lo fuese nuestra, por la cual hallásemos entrada en el trono de tu infinita misericordia, para que no nos condene tu rigurosa justicia.

La última causa fue, porque gustó Dios de hacerse niño por nosotros, y tener madre en la tierra, a quien obedecer y sujetarse, como los demás hombres, para darnos ejemplo de humanidad y de otras virtudes.
Se ha de considerar la elección de la Virgen nuestra Señora, para ser Madre de Dios, ponderando cómo la santísima Trinidad, entre innumerables mujeres que vio en su eternidad, puso los ojos graciosamente en la Virgen, y la escogió, para ser Madre del Verbo divino encarnado y su cooperadora en la redención del mundo, Madre y abogada de los hombres.

Dios nuestro Señor en su eternidad, escogiendo a esta Señora para Madre suya, juntamente la escogió para ser vaso excelentísimo de su misericordia, en quien depositase todas las grandezas de gracia y gloria, que convenían a Madre de tal Hijo. Y por consiguiente, las mayores que se concediesen a pura criatura, por lo cual se dice de ella que es, escogida como el sol: porque como el sol es único y singular en sus excelencias entre todas las estrellas, así la Virgen fue escogida para ser única y singularísima en los dones de gracia entre todas las puras criaturas, de modo que ninguna la igualase en ella.
Esto puedo ponderar en general, por lo que dice san Pablo, que nos escogió Dios, para que fuésemos santos y puros sin mancilla en su presencia por la caridad. En todo lo cual tuvo eminencia la elección de la Virgen nuestra Señora.

Lo primero, fue escogida para ser santa, con todos los grados de santidad, y en todo género de gracias y virtudes que se habían de dar a las demás criaturas, y con mucha mayor excelencia que a ellas. Porque, como dice san Jerónimo, las gracias que están repartidas entre los otros santos, todas juntas con gran plenitud se dieron a María, porque había de nacer de ella el Autor de todas las gracias, Cristo Jesús; el cual, como es Santo de los santos, quiso santificar a la que había de ser tabernáculo, para que entre las puras criaturas, fuese como Santa de las santas, superior a todas en la santidad.
Lo segundo, fue escogida para ser pura y sin mancilla, con todos los grados de pureza, que se podían hallar en pura criatura, sin que tuviese mancha de culpa, ni rastro de ella: porque, como dice san Anselmo, convenía que la Virgen resplandeciese con tal pureza, que después de Dios no la hubiese mayor, por cuanto había de ser Madre del que es la misma pureza; el cual, como en cuanto Dios, tiene Padre puro y limpio de todo pecado, por su divina esencia, así en cuanto hombre quería tener Madre pura y limpia con semejante pureza, por especial gracia, para que la Madre de la tierra se pareciese también al Padre del cielo.
Lo tercero, fue escogida para ser santa y sin mácula, no como quiera, sino en la presencia de Dios; esto es, para que con sanidad y pureza no fingida, sino verdadera, no exterior solamente, sino también interior, anduviese en la presencia de Dios; así en la presencia de su divinidad, mirándole y agradándole en todas sus obras, como fiel hija, como también en la presencia de Dios humanado, regalándole y sirviéndole como Madre, amándole por ambos títulos con encendidísima caridad, y allegando con tales servicios, innumerables y muy esclarecidos merecimientos, por los cuales la comunicase después su amorosa presencia y clara vista, con mayor excelencia de gloria que a todos los demás escogidos. Todo lo cual procedió de la infinita caridad con que la santísima Trinidad la amó sobre todos, y la predestinó para tanta gloria. El Padre, porque había de ser Madre de su propio Hijo. El Hijo, porque había de ser su propia Madre. Y el Espíritu Santo, porque había de obrar en ella la concepción de este Hijo, Dios y hombre verdadero.
Este es el fin de la elección y predestinación de la Virgen, por la cual he de alabar a la santísima Trinidad, y gozarme de la gloria de que aquí resulta a la que tengo por Madre. Y pues Dios nuestro Señor también me ha llamado por su infinita caridad para ser santo sin mancilla en su presencia, he de tomar a la Virgen por dechado de todo esto, para imitarla en las tres cosas que se han dicho: y por abogada, para que me las alcance de su Hijo, procurando yo de mi parte, hacer cierta mi vocación y elección con buenas obras. ¡Oh Virgen soberana!, gózome de que seáis escogida como el sol, en quien no hubiese oscuridad de culpa, sino grande resplandor de gracia, y después esclarecida lumbre de gloria, excediendo a los demás santos, como el sol a las estrellas. Haced conmigo oficio de sol, alumbrando mis tinieblas, para que sea puro y resplandeciente como estrella del firmamento, luciendo en perpetuas eternidades. ¡Oh Dios eterno!, por cuya caridad sin nuestros merecimientos, fuimos escogidos para ser limpios y santos en tu presencia, gracias te doy por haber escogido a esta Virgen con elección tan soberana: y por ella te suplico limpies mi alma de sus culpas, y la adornes con tus virtudes, para que viva siempre en tu presencia y alcance la vida eterna. Amén.
